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Resumen 

Esta investigación tuvo como objetivo general determinar la relación entre 

ciberbullying y depresión en estudiantes de secundaria de instituciones educativas 

públicas del Rímac, 2020.El estudio fue de tipo descriptivo-correlacional y de diseño 

no experimental. La muestra estuvo constituida por 300 estudiantes de secundaria 

de género femenino, con edades que oscilaban entre los 13 a 17 años. Los 

instrumentos de medición empleados fueron el cuestionario de Cibervictimización 

(CBV) de Álvarez, Dobarro y Núñez del año 2014 y la adaptación peruana de 

Rodríguez y Farfán en el año 2013 del inventario de depresión de Beck (BDI-II). 

Los resultados obtenidos dieron a conocer que existe relación positiva media y 

significativa (rho .39, p<.00) entre ciberbullying y depresión. Asimismo, se analizó 

los niveles de ciberbullying predominando un nivel bajo 59.3% (n=178) y los niveles 

de depresión prevaleciendo un nivel mínimo 38.0% (n=114), no obstante, el 

segundo nivel que predomina es el nivel severo de depresión 27.3% (n=82). Se 

concluye que a mayor ciberbullying que experimentan las estudiantes, mayor será 

la depresión que puedan manifestar.   

Palabras clave: ciberbullying, depresión, estudiantes de secundaria. 
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Abstract 

The general objective of this research was to determine the relationship between 

cyberbullying and depression in high school students from public educational 

institutions in Rímac, 2020.The study was descriptive-correlational and non-

experimental design. The sample constituted of 300 female high school students, 

with ages ranging from 13 to 17 years. The measurement instruments used were 

the Cybervictimization questionnaire (CBV) by Álvarez, Dobarro and Núñez from 

2014 and the Peruvian adaptation by Rodríguez and Farfán in 2013 of the Beck 

depression inventory (BDI-II). The results obtained gave to know that there is a 

significant and medium positive relationship (rho .39, p <.000) between 

cyberbullying and depression. Likewise, the levels of cyberbullying were analyzed, 

with a predominance of a low level 59.3% (n = 178) and the levels of depression 

prevailing a minimum level of 38.0% (n = 114), however, the second predominant 

level is the severe level of depression 27.3% (n = 82). It is concluded that the greater 

cyberbullying that the students experience, the greater the depression that they may 

manifest. 

Keywords: cyberbullying, depression, high school students. 
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I. INTRODUCCIÓN

La problemática del ciberbullying se ha convertido en un tema de gran 

relevancia social que viene siendo estudiada por la afectación en la salud mental 

de los adolescentes; se considera como una agresión que se realiza a través de las 

redes sociales y este comportamiento violento puede darse dentro de un ambiente 

que incluye o no la presencia de la persona. 

Según los especialistas del Centro de Investigación de Ciberbullying de los Estados 

Unidos, se analizó a 4,972 estudiantes entre 12-17 años, revelando que el 37% de 

los estudiantes habían experimentado ciberbullying, siendo los comentarios 

hirientes con un 24.9% y los rumores difundidos online con 22.2% los más 

predominantes, todos estos realizados en los últimos 30 días. Asimismo, se destacó 

que las adolescentes mujeres tienen mayor probabilidad de sufrir ciberbullying en 

el transcurso de sus vidas situándose en un 38.7% (Patchin, 2019). 

De acuerdo con las estadísticas del Centro de Investigación Pew de los Estados 

Unidos, 59% de los adolescentes han sido víctimas de acoso cibernético, 

destacando en un 42% los insultos, empleando nombres ofensivos mediante sus 

celulares y en un 32% la difusión de rumores falsos a través de internet. Cabe 

destacar que el 90% de los adolescentes mencionaron que esta problemática tiene 

una afectación a personas de su edad (Anderson, 2018). 

Por otro lado, conforme a los especialistas de la organización Ditch the Label (2017) 

del Reino Unido, se realizó una encuesta anual teniendo como resultado que el 

17% de los encuestados habían sufrido agresión por internet, 29% al menos una 

vez al mes y el 16% por lo menos una vez a la semana. Cabe mencionar que 41% 

de las víctimas desarrollaron ansiedad social y el 37% depresión. Las agresiones 

más frecuentes fueron a través de mensajes desagradables (68%) y comentarios 

hirientes respecto a su perfil publicado en red social (39%). 

Según investigaciones realizadas por la Universidad Internacional de Valencia de 

España (2018) en un estudio a nivel latinoamericano y de España se dio a conocer 

que niños entre 11 y 14 años eran protagonistas de ciberbullying sin encontrar 

mayor prevalencia en función al género. Sin embargo, si hay mayor prevalencia en 
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cuanto a casos en Latinoamérica situándose países como Perú, Argentina y 

Colombia con un 30%-40% en los últimos 10 años y las de menor prevalencia son 

en Chile y México con resultados de 10% y 20%. 

Una encuesta realizada que está en proceso de publicación para el año 2021 por 

la ONG Taller Protégeme (2016) a diversos colegios nacionales de Lima 

Metropolitana reveló que el 47.2% de los estudiantes fueron testigos de acoso 

cibernético hacia algún compañero de estudio, menciona además que los casos de 

ciberbullying en los colegios van en aumento cada día. Hay evidencias que 

respaldan que el estudiante que es víctima de ciberbullying puede desarrollar 

cuadros depresivos como: soledad, desesperanza, baja valía personal incluso 

guardando relación con los pensamientos suicidas (Reed et al., 2015) (John et al., 

2018). Si bien es cierto, ha existido el acoso escolar que se limitaba solo al centro 

educativo, sin embargo, ahora debido a la emergencia sanitaria, hay mayor 

exposición al uso de aparatos tecnológicos, en ese sentido hay limitados estudios 

que den profundidad a esta problemática. Por consiguiente, se planteó la pregunta 

de investigación: ¿Cuál es la relación entre ciberbullying y depresión en estudiantes 

de secundaria de instituciones educativas públicas del Rímac, 2020? 

Siendo esta temática trascendental para el desarrollo de los niños y adolescentes 

emergentes, las variables psicológicas en estudio fueron revisadas teóricamente 

dando énfasis en los nuevos modelos y enfoques vigentes, por lo que se consideró 

un valor teórico en la investigación. Además, denotó relevancia social porque se 

intervino a una población que se encuentra en etapa de vida adolescente por lo que 

requieren de interacción presencial, competencias y retos, todas estas limitadas 

debido al distanciamiento social que ha ido disminuyendo de manera gradual. 

Asimismo, fue de utilidad metodológica ya que aportó como estudio para la 

comunidad científica utilizando el método científico con la utilización de 

instrumentos que presenten evidencias de validez y confiabilidad (Aiken, 1980) 

(Souza et al.,2017). Finalmente, resultó conveniente ya que los resultados 

aportaron al conocimiento de una realidad inusual, dando la posibilidad de que se 

profundice la investigación a otro nivel de mayor complejidad. 

Por ello se planteó como objetivo general determinar la relación entre ciberbullying 

y depresión en estudiantes de secundaria de instituciones educativas públicas del 
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Rímac, 2020 y como objetivos específicos: determinar la relación entre las 

dimensiones de ciberbullying y depresión, determinar la relación entre las 

dimensiones de depresión y ciberbullying, describir los niveles de ciberbullying, 

describir los niveles de las dimensiones de ciberbullying según edad, describir los 

niveles de depresión y describir los niveles de las dimensiones de depresión según 

edad en estudiantes de secundaria de instituciones educativas públicas del Rímac, 

2020.  

Igualmente se planteó la hipótesis general, existe correlación directa y significativa 

entre ciberbullying y depresión en estudiantes de secundaria de instituciones 

educativas públicas del Rímac, 2020 y como hipótesis específicas: existe 

correlación directa y significativa entre las dimensiones de ciberbullying y 

depresión, existe correlación directa y significativa entre las dimensiones de 

depresión y ciberbullying en estudiantes de secundaria de instituciones educativas 

públicas del Rímac, 2020. 
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II. MARCO TEÓRICO

Empezando la revisión teórica a nivel nacional, Miranda (2020) en su tesis

doctoral en la ciudad de Chimbote, tuvo como finalidad determinar la relación entre 

acoso escolar, autoestima y depresión siendo así una investigación descriptivo 

correlacional de diseño no experimental. Se empleó el auto test de Cisneros y el 

inventario de depresión infantil (CDI), aplicado a 83 estudiantes entre 12 y 13 años. 

Los hallazgos dieron a conocer que hay relación significativa entre el acoso escolar 

y depresión (rho=0.382) (p=0.000 <0.01). 

Adicionalmente, un artículo realizado en Piura, por Alvites (2019) cuyo objetivo fue 

determinar la relación entre ciberbullying y depresión. Fue de diseño no 

experimental de tipo descriptivo correlacional. Participaron 363 estudiantes de nivel 

secundaria, todas mujeres, entre 11-16 años. En cuanto los resultados, se reportó 

que hay baja relación entre ciberbullying y depresión (rho = .020), pero si 

significativa (p=0.02 < 0.05). Además, en la dimensión de ciber victimización visual 

se observó correlación significativa con la depresión (p=.024); para dichos 

resultados se usaron dos instrumentos, los cuales fueron el cuestionario de 

cibervictimización (CBV) y el cuestionario de depresión de Kovacs. Se concluye que 

ambas variables presentan relación entre sí, aunque baja, pero puede afectar el 

estado del ánimo del adolescente. 

Un artículo realizado por Cruzado (2018), planteó determinar la relación entre 

depresión y agresividad en 352 estudiantes de educación secundaria, todos 

varones, de un centro educativo de la ciudad de Trujillo. La investigación presentó 

un diseño correlacional. Se utilizó el inventario de depresión infantil y el cuestionario 

de agresividad premeditada e impulsiva como instrumentos de medición. Los 

resultados refirieron que entre la dimensión de agresividad premeditada y disforia 

existe relación mediana (rs=.31; p**<.01). 

Asimismo, Chunga (2018) en su tesis de licenciatura en Piura, cuya finalidad fue 

determinar la relación entre el acoso escolar y depresión. La metodología del 

trabajo fue de diseño no experimental con un alcance descriptivo-correlacional 

desde la perspectiva cuantitativa. Se trabajó con 201 estudiantes de nivel 

secundaria. Se empleó dos instrumentos siendo la escala acoso escolar y el 
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inventario de depresión. Los resultados evidenciaron que el 89% de los evaluados 

se posicionaron en la moderada categoría de acoso escolar y el 39.3% presentó un 

nivel muy bajo relacionado a la depresión. Se evidencia como conclusión que hay 

correlación moderada y significativamente alta entre las variables mencionadas (r= 

.440, p= .000). 

Por su parte, Ugarte (2018) en Huacho, a través de su tesis de maestría, el objetivo 

fue determinar la relación de acoso escolar y depresión en 91 estudiantes, quienes 

fueron evaluados con instrumentos como el cuestionario sobre bullying y el 

inventario de Beck. El diseño del estudio fue no experimental-correlacional. 

Referente a los resultados, indicaron una alta correlación entre bullying y depresión 

(rho=0.841) y significativa (p=0.000 < 0.05) 

En síntesis, generalmente la predominancia fue enfocada más en utilizar la variable 

de acoso escolar; sin embargo, poco se ha vinculado el ciberbullying con la 

depresión. En cuanto la unidad de análisis, se evidenció una similitud y es que se 

trabajó en la mayoría con estudiantes, gran parte de nivel secundaria y algunas 

enfocadas en estudiantes en transición a secundaria.  

Respecto a los antecedentes internacionales, Haura y Ardi (2020) en Indonesia, en 

un artículo, propusieron estudiar la relación entre autoestima y el comportamiento 

de ciberbullying con 100 estudiantes de secundaria, quienes fueron evaluados por 

el instrumento de ciberbullying estudiantil y el inventario de autoestima (CSEI-2). 

Asimismo, presentó un diseño descriptivo correlacional. Como resultados se dio a 

conocer que hay una correlación entre autoestima y ciberbullying (r=-0.977). Se 

concluye, que la mayoría de los evaluados presentan una adecuada autoestima 

(42%) de modo que pueden evitar padecer de ciberacoso.  

Del mismo modo, en 2020, Darsana en un artículo en Kollam, India propuso como 

objetivo conocer la relación entre el ciberbullying y la autoestima en 160 estudiantes 

de 13 a 17 años. Además, de conocer los niveles de ciberbullying. Se utilizó la 

escala de ciberbullying de Regan y Young, y la escala de autoestima de Rosenberg. 

Finalmente, se reveló que existe un nivel de ciberbullying promedio (55.6%) y una 

relación significativa y positiva entre el ciberbullying y autoestima (r=0.037046, p = 

0.05) 
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De otra manera, Dervishi et al. (2019) en un artículo realizado en Albania, enfocado 

en explorar la relación entre el bullying y los síntomas de depresión. Presentó un 

diseño descriptivo correlacional. La muestra con la cual se trabajó fue de 284 

adolescentes en un rango de edades de 13 a 18 años. Se utilizaron como 

instrumentos al cuestionario de evaluación de relaciones recíprocas y el inventario 

de depresión infantil. Se evidenció como resultados que la victimización, un 

indicador del acoso, fue correlacionada positivamente y de manera moderada (0.3 

<0.6). Se concluye que existe una débil pero significativa relación entre el 

comportamiento del bullying y los síntomas de depresión (Sig. (2– colas) = 0.00 < 

0.05) (r = 0 – 295 < 0.3). 

De otro modo, Arhin et al. (2019) a través de un artículo en Ghana cuyo objetivo fue 

explorar la asociación entre la victimización de acoso escolar y la angustia 

psicológica la cual fue considerada como una de ellas la depresión con 198 

adolescentes en edades que oscilaban los 11 y 19 años, quienes fueron evaluados 

por dos instrumentos como la escala de depresión, ansiedad y estrés; y la escala 

de victimización por bullying. Se obtuvieron como hallazgos, del estudio trasversal, 

que existe asociación positiva entre la victimización por acoso escolar y la 

depresión (r=0.35, p<0.001) así como con el estrés y ansiedad. Los autores 

concluyen que la depresión es un factor fundamental que contribuye a la 

experiencia por victimización por bullying. 

En otro contexto, Iranzo et al. (2019) por medio de un artículo en España, se planteó 

estudiar la relación entre el acoso escolar, ciberacoso y la ideación suicida en 1068 

adolescentes. El diseño del estudio fue correlacional y transversal. Se administró 

siete instrumentos siendo las más representativas la victimización adolescente a 

través del teléfono móvil y la escala de internet, la escala de sintomatología 

depresiva y de ideación suicida. En consecuencia, se reveló que hay correlación 

significativa entre la victimización por ciberacoso y la ideación suicida (r = .34, p 

<.01), asimismo se correlaciona con la sintomatología depresiva (r = .36, p <.01) y 

el malestar psicológico (r = .42, p < .01). 
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En síntesis, así como estos estudiosos investigaron en estos últimos años, se ha 

dado prioridad a vincular la variable ciberbullying con otras variables como 

autoestima, ideación suicida y depresión, asimismo, se encontró similitud en la 

unidad de análisis debido que fueron todos adolescentes 

En cuanto a la argumentación teórica, se dio a conocer diversas teorías para la 

explicación y entendimiento de la violencia en diferentes contextos. Con respecto 

al marco epistemológico, la violencia surge de la época griega, la cual era 

designada como una cualidad de un héroe , relacionada con una fuerza física 

preponderante lo que le concedía estimación social y gloria; no obstante, 

posteriormente es cuestionada como negativa (Aparicio-Ordàs,2015).En la 

actualidad, la violencia es el resultado de la compleja interacción de las relaciones 

individuales, sociales y ambientales presentando así un enfoque biopsicosocial 

basado en la teoría ecológica de Bronfenbrenner (1970), que posteriormente no 

solo se manifiesta como violencia física sino también psicológica, económica y 

sexual (Sarradj y Senouci,2017).   

Dado el interés de conocer con mayor hondura esta problemática, surgen muchas 

teorías del origen de este vocablo siendo así también vistas desde una perspectiva 

filosófica. El filósofo Hsun-tzu (298-238 a.C.) sostenía que el hombre era 

naturalmente malo, sin embargo, podía reformarse si era orientado correctamente, 

por el contrario, Rousseau (2007) añadía que era lo opuesto; es decir que el hombre 

nacía siendo bueno, pero era la sociedad que lo convertía en un ser violento (Beller, 

2010). 

Con relación al marco histórico, la teoría del ‘’Origen de las especies’’ de Darwin 

mencionaba que la violencia era un instinto para sobrevivir en un ambiente de lucha 

constante por ser el más fuerte; este instinto se desarrollaba individualmente y 

también de manera grupal. (Montoya, 2006). Asimismo, en el aspecto psicológico, 

Freud (1920) plantea que el hombre es de naturaleza instintiva y que presenta 

motivación para satisfacer sus deseos primitivos dando como ejemplo a los niños 

que desde su desarrollo presentan rasgos de agresión, destrucción y violencia; por 

consiguiente, una conducta violenta es innata al ser humano mas no aprendida.  



8 

Sin embargo, desde otra perspectiva, Skinner (1938) dio a conocer que una 

conducta violenta no era innata sino era adquirida o mantenida de acuerdo con el 

tipo de refuerzo que recibía; y esto conllevaría a su reproducción; no obstante, si 

las conductas violentas eran castigadas implicaba que desaparecieran. Esta teoría 

de aprendizaje es llamada por él como condicionamiento operante que radica en 

reforzadores y castigos (Penalva, 2018). 

Complementando la teoría de Skinner, Bandura (1973) en su teoría de aprendizaje 

social, menciona que el aprendizaje de un niño se da a través de la observación de 

un modelo real y simbólico, la cual genera una imitación de la conducta observada; 

por lo tanto, si el comportamiento es agresivo por ende habrá una imitación de lo 

observado, más aún si dicha conducta es reforzada. Por consiguiente, se puede 

definir que el aprendizaje de una conducta es por observación, pero su 

mantenimiento depende de muchos factores tales como sociales y ambientales ya 

que si los resultados son satisfactorios para el que lo realiza puede volver a 

repetirse dicha conducta, caso contrario si es desagradable la respuesta, puede 

favorecer en la modificación o eliminación de la conducta. 

En síntesis, las teorías revisadas de la violencia han sido primeramente estudiadas 

desde una perspectiva innata  mientras que otros autores aseguraban que se puede 

adquirir mediante el desarrollo del individuo a través de observaciones e imitaciones 

reforzadas o castigadas .Es así que en el contexto de la escuela emerge un nuevo 

concepto denominado violencia escolar que  luego en el  transcurso de los años se 

manifiesta en distintas tipologías que constituye el acoso escolar y acoso 

cibernético conocido como ciberbullying (Furlong y Morrison, 2000, p.71).  

Por ello, Álvarez et al. (2014) define al ciberbullying como un fenómeno que está 

en constante cambio que evoluciona en el desarrollo social y tecnológico que 

requiere de constante seguimiento. Además, se basan en la clasificación de 

ciberbullying a través de Nocentini et al. (2010, p.130) con cuatro factores, los 

cuales son comportamiento verbal y escrito que consiste en agresiones por medio 

de mensajes de texto , llamadas ,correos electrónicos ,sitios webs y comunidades 

de redes sociales, como segundo factor se encuentra el comportamiento visual 

,referido como agresiones a través de publicaciones, envíos o el compartimiento de 

imágenes y videos por celulares o internet que comprometen perjudicialmente al 
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agredido; se tiene también a la exclusión que es el rechazo o apartamiento 

deliberado de una persona perteneciente a un grupo en línea; finalmente la 

suplantación que reside en la acción de una persona en robar y revelar información 

personal utilizando el nombre y cuenta de otra persona.   

El ciberbullying es una problemática en constante incremento entre los 

adolescentes, cuya etapa es de intensa inestabilidad con cambios internos y 

externos (Álvarez-Solís y Vargas-Vallejo,2002), que conlleva entre otras 

consecuencias psicológicas como afectaciones al estado emocional y afectivo.  

En el estudio de los estados afectivos, la palabra depresión surge en el siglo XVIII 

de la lengua inglesa proveniente del latín de y premere (oprimir, apretar) y 

deprimere (empujar hacia abajo). En una revisión epistemológica, en 1725, el 

médico Blackmore asocia este término a un estado de tristeza y melancolía, 39 

años más tarde es relacionada con ‘’espíritu bajo’’, melancolía e hipocondría. 

(Jackson, 1986). Con respecto a lo mencionado, se puede evidenciar de cómo se 

venía comprendiendo el estado anímico del ser humano especialmente el de la 

depresión desde el campo psiquiátrico; sin embargo, es explicado también desde 

la psicología en la teoría psicoanalítica por Freud y Abraham en un intento por 

explicar los fenómenos melancólicos que pueden ser causas de distintas 

enfermedades (Korman y Saradiansky,2011). En la actualidad es contemplado 

como generador de un nivel de angustia que afecta a la capacidad del individuo en 

realizar actividades cotidianas incluso hasta la más sencilla causando además un 

daño en las relaciones interpersonales tanto como amicales y familiares 

(Morales,2017). 

En el marco filosófico, Aristóteles complementando lo de Hipócrates da a conocer 

cuatro tipos de temperamentos las cuales son: flemático, melancólico, colérico y 

sanguíneo, posteriormente el filósofo Galileo amplia esta teoría manifestando lo 

relevante del miedo como un síntoma asociado a la tristeza (Calderón et al., 2012). 

De igual modo en el contexto histórico, se ha tratado de comprender esta variable 

en distintas situaciones de la historia, de hecho, se puede reflectar desde el antiguo 

testamento donde se evidencian episodios de tristeza y melancolía, cuyo término 

de melancolía es acuñado por Hipócrates (S. IV a.C) precisamente para definir 
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estos estados mentales de larga duración que supuestamente se debía a una 

alteración del cerebro por una ‘’bilis negra’’ que repercutía en el temperamento de 

la persona (Calderón et al.,2012) . 

En al aspecto psicológico, Aaron Beck (1967) cuestionando los resultados 

provenientes del Psicoanálisis, plantea una nueva teoría conocida como la ‘’Teoría 

cognitiva de Beck’’. Por ello, propone que las personas que padecen de depresión 

tienen una visión negativa de sí mismo, del mundo y el futuro, conocida estas tres 

como ‘’Triada Cognitiva’’. Beck consideraba que una persona padecía de depresión 

a consecuencias de alteraciones en los esquemas cognitivos producto de 

experiencias tempranas mayoritariamente negativas, esto evidentemente tiene una 

influencia significativa en la ‘’triada cognitiva’’. 

Una teoría vinculada a Beck es la de Albert Ellis (1990, p.23-24) que propone que 

la depresión son sentimientos inconvenientes que tienden a ser autodestructivas, 

interfiriendo en la vida cotidiana de la persona, que trae consigo pensamientos 

irracionales continuos que hacen que vea la realidad de un modo negativo.  

Desde otra perspectiva teórica, el comportamiento humano y sus interacciones con 

otros seres ha sido siempre conceptos de estudio que han generado diversas 

teorías como lo es el enfoque interpersonal de Coyne (1976) que propuso que la 

depresión es consecuencia de una ruptura de las relaciones interpersonales que 

eran centro de apoyo social para la persona depresiva. Esto quiere decir si la 

constante ayuda social que brindan al depresivo termina en fracaso genera que los 

individuos presenten reacciones negativas por la conducta depresiva de la persona 

lo cual es percibida por los individuos que padecen depresión, esto provocaría que 

aumente más la conducta sintomática y con lleve que su grupo social de apoyo se 

aleje por completo por lo antes mencionado. Finalmente, la persona depresiva con 

todo el proceso confirmaría la visión negativa que tiene de si mimo (Sanz y 

Vázquez, 1995, p.37). 

La adolescencia es una etapa vulnerable porque el adolescente atraviesa una crisis 

para construir su propia identidad (Puello-López, 2010), los estados depresivos en 

los jóvenes son cada vez más frecuentes ya que la misma etapa de adolescencia 

es cambiante y fluctuante, lo cual varia en los cambios de humor. Según Laufer 
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(1998) menciona que las nuevas situaciones a afrontar generan tensiones en los 

jóvenes; no obstante, cuando el sentimiento depresivo es duradero y sobre todo 

afecta el funcionamiento de la persona, se consideraría un conflicto depresivo 

evidenciándose en el descuido del aspecto físico, aislamiento social, hasta ideas 

suicidas recurrentes. 

Por consiguiente, cuando un adolescente presenta manifestaciones depresivas, 

evidencia distorsiones cognitivas negativas de sí mismo, de su entorno y el futuro. 

La depresión está estudiada en dos dimensiones, las cuales son somático 

motivacional que se refiere a sentimientos de irritabilidad, cambios en el apetito, 

fatiga, pérdida de energía, dificultad para concentrarse, cambios en el sueño y 

agitación y; el segundo es cognitivo afectivo correspondiente a sentimientos de 

tristeza y pesimismo, perdida del placer, llanto, desvaloración, deseos o 

pensamientos suicidas, disconformidad consigo mismo y autocriticas (Rodríguez y 

Farfán, 2013, p.73). 

Para el estudio, la macro teoría que mejor explica la vinculación entre ambas 

variables es la de Seligman (1975) con su ‘’Teoría de Indefensión Aprendida’’ que 

planteó que cuando una persona se encuentra expuesta a acontecimientos 

aversivos y de agresión constante e incontrolable ,el individuo se termina 

adaptando a ello , debido a que presenta ausencia de motivación por todos los 

intentos fallidos que efectuó para su afrontamiento, ;es así que estas situaciones 

de limitados controles del ambiente o expectativas inevitables podrían conllevar a 

síntomas depresivos. 
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III. METODOLOGÍA

3.1 Tipo y diseño de investigación 

Es descriptivo correlacional debido a que se identificó y midió dos variables con el 

propósito de recopilar información de cada una para evaluar su relación estadística 

(Baker, 2017). 

Se utilizó el diseño no experimental. Según Kerlinger et al. (s.f., p.420) tal diseño 

se define como la no manipulación de las variables de estudio de manera 

deliberada; ya que la misma naturaleza de las variables no lo permite, más si 

aprueba el análisis de ellas. Además, presenta corte transversal porque se 

recolectan datos actuales que son interpretados en un único momento (Ato y 

Vallejo, 2015). 

3.2 Variables y operacionalización 

Variable 1: ciberbullying 

Definición conceptual: Se define como ciberbullying al daño intencional y repetitivo 

de manera virtual evidenciando el desequilibrio de poder entre la víctima y el 

victimario (Nocentini et al., 2010, p.131). 

Definición operacional: La variable fue medida por el cuestionario de 

Cibervictimización constituido por 26 ítems establecido por Álvarez, Dobarro y 

Núñez (2014). El cuestionario presenta cuatro puntuaciones (1= nunca, 2= pocas 

veces, 3= muchas veces y 4= siempre).  

Dimensiones: Cibervictimización verbal-escrita, cibervictimización visual, exclusión 

online y suplantación. 

Indicadores: Insultos y agresiones a través de llamadas, mensajes y publicar en 

redes sociales. Ridiculizar subiendo fotos y videos. Excluir o rechazar de un grupo 

social en línea. Suplantar la identidad de algún perteneciente a una red social. 

Escala de medición: Ordinal 

Variable 2: depresión  
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Definición conceptual: Es un conjunto de síntomas como la tristeza, pérdida del 

placer e interés, sentimientos de culpa y fracaso, llantos, pesimismo, pensamientos 

o deseos suicidas (Beck et al., 1996).

Definición operacional: Para la puntuación de la variable se utilizará el inventario de 

depresión de Beck (BDI-II), adaptado por Rodríguez y Farfán (2013) conformado 

por 19 ítems. Presentando niveles de depresión (Mínimo, leve, moderado y severo). 

Cada ítem representa puntuaciones entre 0 a 3 puntos, correspondiente a un total 

de 0 a 57 puntos. 

Dimensiones: Cognitivo afectivo y somático motivacional 

Indicadores: Emociones y motivación   

Escala de medición: Ordinal 

3.3 Población, muestra y muestreo 

Población: Conjunto total que comparten diversas características en común. 

(Sánchez et al., 2018, p.102). La población del estudio estuvo conformada por 2639 

estudiantes de secundaria, pertenecientes a instituciones educativas públicas del 

distrito de Rímac (Escale Minedu, 2019). 

Muestra: Es la representación estadística extraída de una población de interés 

(Majid, 2018, p.3). Para determinar la cantidad de la muestra, se utilizó el criterio 

de Comrey y Lee (1992) que establecieron que para estudios no paramétricos una 

muestra de 300 participantes como mínimo era considerado regularmente 

adecuado (Catena et al.,2003). 

Muestreo: El muestreo es no probabilístico por conveniencia debido a que permite 

seleccionar casos de mayor accesibilidad que acepten ser incluidos (Otzen y 

Manterola, 2017, p.230). 

Criterios de inclusión: 

-Estudiantes matriculadas en instituciones educativas públicas del Rímac.

-Estudiantes cuyas edades oscilen entre 13 a 17 años

-Estudiantes que cursan los grados desde primero a quinto de secundaria.
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-Estudiantes de género femenino

Criterios de exclusión: 

- Estudiantes con habilidades diferentes, cuyas habilidades les impida resolver las

evaluaciones de manera óptima. 

-Estudiantes que no registren correctamente sus datos.

-Estudiantes que no hayan recibido el consentimiento de sus padres.

Unidad de Análisis: Estudiantes de secundaria 

3.4 Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

Se define como encuesta a una técnica empleada como procedimiento de una 

investigación con el objetivo de recopilar y elaborar datos de manera eficiente y 

rápida (Casas et al.,2003).  

Fecha técnica del cuestionario de cibervictimización (CBV) 

Autores : Álvarez, Dobarro y Núñez 

Año : 2014 

Procedencia  : España 

Administración : Individual y colectiva 

Edad de aplicación : 11 a 19 años 

Objetivo : Evaluar si el adolescente ha sido víctima de agresión a 

través de un teléfono móvil o internet. 

Dimensiones  :   - Cibervictimización verbal-escrita 

-Cibervictimización visual

- Exclusión online

- Suplantación

Tiempo de aplicación : 20 minutos 

Numero de ítems : 26 
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Reseña histórica 

El cuestionario es un autoinforme elaborado por Álvarez, Dobarro y Núñez (2014) 

basado en el modelo de Nocentini et al. (2010), fue aplicado a 2.490 estudiantes de 

16 centros educativos de nivel secundario en Asturias, España. Las edades de los 

participantes oscilaban entre 11 y 19 años, siendo 47.2% varones y 52.8% mujeres. 

Consigna de aplicación 

El evaluado deberá indicar con qué frecuencia ha sido víctima en los últimos tres 

meses presentándose 26 situaciones con cuatro opciones de respuesta. 

Calificación del instrumento 

Las alternativas de respuesta son de tipo Likert con 26 preguntas que se deberán 

sumar para así obtener la puntuación correspondiente que conlleva a una categoría 

como baja (26-29), media (30-47) y alta (48 a más).  

Propiedades psicométricas originales del Instrumento 

Se procedió a analizar la normalidad multivariada con la utilización del programa 

AMOS 18.0 a través del coeficiente de Mardia; asimismo, se ejecutaron análisis 

factoriales confirmatorios para comprobar las cuatro dimensiones de la escala 

basadas inicialmente por Nocentini et al. (2010), dando como resultado que la 

estructura interna del instrumento es adecuada. Adicionalmente, para determinar el 

grado de ajuste de los modelos, se hizo uso del índice de bondad de ajuste, grados 

de libertad, la ratio Chi-cuadrado y el error cuadrado medio de aproximación, 

denotando que es aceptable. En cuanto a la validez de criterio, se ejecutó la 

correlación de Spearman entre las puntuaciones del cuestionario y seis criterios 

externos, evidenciando una correlación estadísticamente significativa. Para 

conocer la fiabilidad, fue a través del alfa de Cronbach dando un resultado de una 

consistencia interna alta (0,85). 

Propiedades psicométricas peruanas 

Inicialmente fue validado en población peruana por Peña (2017), seguidamente 

Alvites (2019) verificó la confiablidad del instrumento a través del coeficiente de alfa 

de Cronbach que resultó ser muy aceptable (α=0,874). 
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Propiedades psicométricas del piloto 

Se contó con una muestra piloto de 71 estudiantes de 13 a 17 años, todas mujeres, 

de una institución educativa del distrito del Rímac. Se realizó las evidencias de 

validez de contenido del instrumento, mediante el método de juicio de expertos 

siendo procesado a través del coeficiente V de Aiken, obteniendo un resultado de 

93% considerado válido. (Aiken, 1980). En referencia a la confiabilidad del 

instrumento por consistencia interna, se obtuvo datos mediante el Estudio piloto 

que fueron procesados por el estadístico del coeficiente de alfa de Cronbach, dando 

a conocer resultados por dimensiones, cibervictimización verbal-escrita (α= 586) 

cibervictimización visual (α= 0.768), exclusión online (α= 0.764), suplantación (α= 

0.761); asimismo, el resultado total fue de 0.796 considerado alto (Ruiz, 2002). 

Ficha técnica del inventario de depresión de Beck (BDI-II) 

Autores : Beck, Steer y Brown 

Año : 1996 

Procedencia  : Estados Unidos 

Administración : Individual y colectiva 

Adaptación en Perú  : Rodríguez y Farfán (2013) 

Edad de aplicación  : 13 a 80 años 

Población  : General 

    Objetivo : Evaluar la gravedad de la sintomatología 

depresiva en adolescentes y adultos. 

Dimensiones  : Cognitivo afectivo 

Somático Motivacional 

Tiempo de aplicación : 15 minutos 

Número de ítems     : 19 
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Reseña histórica 

Inicialmente, el Inventario de depresión (BDI) fue desarrollado por Beck, Erbaugh, 

Mock, Mendelson y Ward en 1961, no obstante, tras 35 años de experiencia e 

investigación, se considera pertinente modificar el instrumento, siendo 

reemplazado por el inventario de depresión de Beck segunda edición (BDI-II) en 

donde se realizan algunas variaciones como reformulaciones de algunas 

alternativas y cambios en dos ítems, para incorporar cambios en el sueño y apetito 

teniendo un total de 21 ítems. 

Consigna de aplicación 

El evaluado tendrá que elegir una alternativa de cada grupo de preguntas que mejor 

describa como se ha sentido en las últimas semanas incluyendo el día de la 

evaluación, marcando o encerrando el número que corresponde al enunciado a 

elegir.  

Calificación del instrumento 

El tipo de respuestas constituye a la escala de tipo Likert, el evaluado deberá elegir 

una alternativa entre cuatro que hay, constituidas de menor a mayor gravedad que 

se sumaran para obtener una puntuación que corresponderá a un nivel de 

depresión.  

Propiedades psicométricas originales del Instrumento 

Se utilizó como muestra a 500 pacientes psiquiátricos de cuatro clínicas y 120 

estudiantes universitarios, las edades que oscilaban eran desde los 13 a 86 años. 

Se obtuvo la confiabilidad que fue procesada por el coeficiente de alfa de Cronbach, 

de 0.92 para los pacientes y 0.93 para los estudiantes, evidenciando una alta 

consistencia interna. Asimismo, las correlacionales ítems-total para los 21 

enunciados de ambas muestras mencionadas fueron significativamente superiores 

al nivel de 0.5 (test unilateral). De igual modo, se efectuó una estimación de la 

estabilidad del instrumento a través del tiempo ,comparando respuestas de una 

submuestra constituida por 26 pacientes de Filadelfia , quienes fueron evaluados 

en dos oportunidades de terapia, encontrándose una diferencia de una semana en 

ambas sesiones de evaluación , en donde se denotó correlación  significativa entre 
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el test y re test (0.93 , p<0.001). Referente a la validez de contenido, se tuvieron 

que reformular y adicionar nuevos ítems para una evaluación más integra de los 

criterios del DSM-IV. Adicionalmente, se evidenció correlaciones entre los ítems del 

inventario, lo cual denota la validez factorial. Además, la validez de constructo fue 

realizada mediante el análisis factorial que dio resultado alto, lo que conlleva a 

afirmar su validez. 

Propiedades psicométricas peruanas 

El instrumento fue adaptado a población peruana inicialmente por Carranza (2011) 

dirigido a 2005 estudiantes universitarios de la Cuidad de Lima obteniendo una 

consistencia interna óptima (0,878). Posteriormente, existe otra adaptación 

efectuada por Rodríguez y Farfán (2013) con una muestra de 300 estudiantes de 

ambos géneros de quinto de secundaria provenientes de 10 instituciones 

educativas estatales de la ciudad de Huancayo. La edad de los adolescentes fue 

entre 16 y 18 años El instrumento evidencia validez de contenido por medio del 

criterio de jueces; además la validez de constructo a través del análisis factorial 

confirmatorio y exploratorio en donde se realiza la eliminación de dos ítems (6 y 21) 

por presentar valores bajos. La consistencia interna analizó las dos dimensiones, 

evidenciando que la dimensión de cognitivo afectivo presenta un alto índice (0.837), 

asimismo la dimensión de somático motivacional (0.808). La fiabilidad total fue por 

medio de alfa de Cronbach fue aceptable (0.891). 

Propiedades psicométricas del piloto 

Se contó con una muestra piloto de 71 estudiantes de 13 a 17 años, todas mujeres, 

de una institución educativa del distrito del Rímac. Se realizó las evidencias de 

validez de contenido del instrumento mediante el método de juicio de expertos 

siendo procesado a través del coeficiente V de Aiken, obteniendo un resultado de 

80% considerado válido. (Aiken, 1980). En referencia a la confiabilidad del 

instrumento por consistencia interna, se obtuvo datos mediante el Estudio piloto 

que fueron procesados por el estadístico del coeficiente de alfa de Cronbach, dando 

a conocer resultados por dimensiones, cognitivo afectivo (α= 0.833), y somático 

motivacional (α= 0.918); asimismo, el resultado final fue de 0.923 considerado muy 

alto (Ruiz, 2002). 
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3.5 Procedimientos 

Se procedió a solicitar a la autoridad responsable de la Escuela Profesional de 

Psicología, la emisión de las cartas de permiso de autoría del instrumento, solicitud 

de autorización y aplicación de los instrumentos de medición. Asimismo, se 

adecuaron los protocolos de los instrumentos psicológicos a formato de Google 

form para el levantamiento de la información tanto para su presentación para juicio 

de expertos como para estudio piloto; quedando en condiciones para su aplicación 

en la muestra seleccionada, siempre en modalidad virtual, se depuraron los datos 

para luego registrar las respuestas en una base de datos para el procesamiento 

estadístico respectivo. Posterior a ello, se procedió a analizar los datos y se realizó 

las tablas respectivas expresando los principales resultados, para luego establecer 

las discusiones, conclusiones y recomendaciones. Posteriormente, se realizó la 

sustentación del informe de investigación. 

3.6 Método de análisis de datos 

Se ejecutó el procesamiento de respuestas empleando una base datos, 

posteriormente se realizó la codificación y tabulación. En cuanto al análisis 

inferencial, según Pedrosa et al. (2015) se realizó la prueba de normalidad de 

Shapiro-Wilk(S-W), en el cual se evidenció que los datos manifestaron una 

distribución no normal, ya que el valor p es menor a 0.05, por consiguiente, se hizo 

uso de la prueba no paramétrica (Rho de Spearman), con el objetivo de establecer 

la correlación de las variables. Asimismo, se efectuó el análisis descriptivo mediante 

los estadísticos de frecuencias, porcentajes, media y desviación, con la finalidad de 

conocer los niveles de las variables en estudio.  

3.7 Aspectos éticos 

Referente a la calidad ética del trabajo, de acuerdo con el Colegio de Psicólogos 

del Perú-Consejo Directivo Nacional (2013) según el Art.81 se informó al 

participante todo lo relevante de la investigación para su pertinente participación 

con el fin de salvaguardar la dignidad y bienestar del sujeto. Asimismo, se respetó 

los derechos de propiedad intelectual de cada autor a través de la correcta citación 

de sus investigaciones de revistas, libros y artículos considerando los lineamientos 

dispuestos del Manual Apa (American Psychological Association, 2010). 
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En lo concerniente a los principios bioéticos, se implementó en el estudio, el 

principio de autonomía que consiste en respetar la decisión de la persona sobre 

una elección; principio de beneficencia que es el actuar del bien sin ningún riesgo 

de por medio, del mismo modo, implica el principio de no maleficencia que abarca 

la integridad, el respeto y el cuidado del sujeto. Como último principio se tiene a la 

justicia refiriendo a la igualdad de beneficios y derechos de una persona. (Gómez, 

2009, p.231-232). Con respecto a los principios éticos, se protegió y respetó la 

confidencialidad y anonimato de cada participante (Asociación Médica Mundial, 

2017).  
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IV. RESULTADOS

Tabla 1  

Prueba de normalidad de ajuste de Shapiro-Wilk 

Variables n S-W sig. 

Ciberbullying 300 .67 .00 

Cibervictimización 

verbal-escrita 
300 .71 .00 

Cibervictimización 

Visual 
300 .53 .00 

Exclusión online 300 .67 .00 

Suplantación 300 .45 .00 

Depresión 300 .93 .00 

Cognitivo afectivo 300 .91 .00 

Somático 

motivacional  
300 .95 .00 

Nota. n: Tamaño de la muestra; S-W: Shapiro Wilk; sig.: Significancia 

En la tabla 1, se contempla los valores adquiridos por la prueba de Shapiro-Wilk, 

en donde, se evidencia que los datos manifiestan una distribución no normal a 

causa de que el nivel de significancia es menor a 0.05, por consiguiente, se hará 

uso de la prueba no paramétrica como lo es Rho de Spearman (Arcones y Wang 

,2006). 

4.2 Análisis de correlación 

Tabla 2 

Análisis de correlación entre ciberbullying y depresión 

Correlaciones Estadísticos Depresión 

Ciberbullying 

rho .39 

sig. .00 

n 300 

Nota. sig: Significancia; n: Tamaño de la muestra 

En la tabla 2, se aprecia una correlación positiva media de .39 y significativa de .00 

debido a que el valor p es menor a 0.05 (Mondragón ,2014).  
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Tabla 3  

Análisis de correlación entre las dimensiones de ciberbullying y depresión 

Correlaciones Estadísticos Depresión 

Estadísticos rho sig. n 

Cibervictimización 

verbal-escrita 
.33 .00 300 

Cibervictimización 

Visual 
.29 .00 300 

Exclusión online .37 .00 300 

Suplantación .19 .00 300 

Nota. sig: Significancia; n: Tamaño de la muestra 

En la tabla 3, se observa que la cibervictimización verbal- escrita presenta una 

correlación positiva media de .33 y significativa .00; la cibervictimizacion visual 

estima una correlación positiva media .29 y significativa .00; exclusión online 

contempla una correlación positiva media .37 y significativa .00; por último, la 

dimensión de suplantación presenta una correlación positiva media .19 y 

significativa .00 (Mondragón ,2014). 

Tabla 4  

Análisis de correlación entre las dimensiones de depresión y ciberbullying 

Correlaciones Estadísticos Ciberbullying 

Estadísticos rho sig. n 

Cognitivo afectivo 
.43 .00 300 

Somático 

motivacional 
.33 .00 300 

Nota. sig: Significancia; n: Tamaño de la muestra 

En la tabla 4, se observa que la dimensión cognitivo afectivo presenta una 

correlación positiva media de .43 y significativa .00, y la dimensión de somático 

motivacional una correlación positiva media .33 y significativa .00 (Mondragón 

,2014). 

4.3 Análisis descriptivo 

Tabla 5 

Análisis descriptivo de los niveles de ciberbullying 
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Ciberbullying 

frec. % 

Bajo 178 59.3% 

Medio 113 37.7% 

Alto 9 3.0% 

Total 300 100.0% 

Nota. frec: frecuencia: %: porcentaje 

En la tabla 5, se adquirió un total de 300 encuestadas, en el cual se evidencia que 

178 estudiantes presentan un nivel bajo de ciberbullying reflejado en 59.3%,113 de 

las mismas presentan un nivel medio de ciberbullying representado en un 37.7% y 

9 estudiantes manifiestan un nivel alto de ciberbullying reflejado en un 3.0%. 

Tabla 6 

Análisis descriptivo de los niveles de las dimensiones del ciberbullying según edad 

Dimensiones Niveles 
Edades 

13 14 15 16 17 

Cibervictimización 

verbal -escrita 

Bajo (99.3%) 

Medio (0.7%) 

Alto (0.0%) 

99.0% 

1.0% 

0.0% 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

100.% 

0.0% 

0.0% 

94.1% 

5.9% 

0.0% 

Cibervictimización 

visual 

Bajo (100.0%) 

Medio (0.0%) 

Alto (0.0%) 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

Exclusión online 

Bajo (100.0%) 

Medio (0.0%) 

Alto (0.0%) 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

Suplantación 

Bajo (100.0%) 

Medio (0.0%) 

Alto (0.0%) 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

100.0% 

0.0% 

0.0% 

Nota. %: porcentaje 

En la tabla 6, se puede estimar los niveles de las dimensiones del ciberbullying, 

según edad, evidenciando que las cuatro dimensiones presentan un nivel bajo. La 

cibervictimización verbal-escrita se expresa en un 99.3% la cual concierne a las 

estudiantes de 14 a 16 años (100.0%), en un nivel medio abarca mayor cantidad a 

la edad de 17 años (5.9%). 

Tabla 7 

Análisis descriptivo de los niveles de depresión 
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Depresión 

frec. % 

Mínimo 114 38.0% 

Leve 52 17.3% 

Moderado 52 17.3% 

Severo 82 27.3% 

Total 300 100.0% 

 Nota. frec: frecuencia: %: porcentaje 

En la tabla 7, se adquirió un total de 300 estudiantes, donde 114 estudiantes 

presentaron un nivel mínimo de depresión correspondiente al 38.0%,52 un nivel 

leve reflejado en un 17.3%, asimismo, 52 con un nivel moderado representado con 

un 17.3%, mientras que 82 de las mismas presentaron un nivel severo de depresión 

reflejado en un 27.3%.  

Tabla 8 

Análisis descriptivo de los niveles de las dimensiones de depresión según edad 

Dimensiones Niveles 
Edades 

13 14 15 16 17 

Cognitivo 

afectivo 

Mínimo (74.3%) 

Leve (13.3%) 

Moderado (9.0%) 

Severo (3.3%) 

76.9% 

11.5% 

8.7% 

2.9% 

69.0% 

14.1% 

12.7% 

4.2% 

77.1% 

16.7% 

6.3% 

0.0% 

75.0% 

11.7% 

6.7% 

6.7% 

70.6% 

17.6% 

11.8% 

0.0% 

Somático 

motivacional 

Mínimo (75.3%) 

Leve (16.0%) 

Moderado (8.7%) 

Severo (0.0%) 

75.0% 

16.3% 

8.7% 

0.0% 

71.8% 

16.9% 

11.3% 

0.0% 

81.3% 

18.8% 

0.0% 

0.0% 

80.0% 

10.0% 

10.0% 

0.0% 

58.8% 

23.5% 

17.6% 

0.0% 

Nota. %: porcentaje 

En la tabla 8, se puede apreciar los niveles de las dimensiones de depresión según 

edad, evidenciando que la dimensión cognitivo afectivo se categoriza en mayor 

porcentaje en el nivel mínimo (74.3%) siendo la edad de 15 años más destacada 

(77.1%) seguidamente 13 años (76.9%). Referente a la dimensión somático 

motivacional destaca el nivel mínimo (75.3%) en las estudiantes de 15 (81.3%) y 

16 años (80.0%). 
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V. DISCUSIÓN

El estudio tuvo como objetivo determinar la relación entre ciberbullying y 

depresión, es así como, a partir de los hallazgos encontrados, se acepta la hipótesis 

alterna general porque se evidenció que existe correlación positiva media y 

significativa entre las variables (rho .39, p<.00). Por consiguiente, se puede 

interpretar que en la medida que haya mayor exposición al ciberbullying, en sus 

distintas modalidades, mayor será su relación con la depresión que pueda 

experimentar la estudiante. 

Estos resultados guardan relación con lo que sostiene Arhin et al. (2019) 

demostrando que la victimización por acoso escolar estaba asociada con la 

depresión (r=0.35, p<0.001) siendo además significativa. Asimismo, coincide con 

Iranzo et al. (2019) que hallaron que la victimización por ciberacoso se relaciona 

significativamente con la ideación suicida (r = .34, p <.01), así como con la 

sintomatología depresiva (r = .36, p <.01).  

Estos hallazgos se fundamentan, en la teoría de indefensión aprendida de Seligman 

(1975) que implica que cuando el individuo presenta poco control de las situaciones 

desagradables que configuran su vida, desarrolla un mecanismo de defensa para 

adaptarse a estos sucesos inesperados; no obstante, esto le impide reconocer que 

tiene la capacidad de poder cambiar o enfrentar estos conflictos, este estado 

psicológico se ve relacionado con la presencia de deficiencias emocionales como 

la depresión. Por lo tanto, se puede inferir que cuando el adolescente es víctima de 

ciberbullying, sometido a situaciones de constante agresión, humillación y 

hostigamiento virtual, termina comprendiendo que no puede evadir tales 

situaciones a pesar de los diversos intentos realizados, por lo cual, en la mayoría 

de los casos no recurren por ayuda, aconteciendo una relación directa con la 

aparición de síntomas depresivos. 

Referente a los objetivos específicos, se evidenciaron que todas las dimensiones 

del ciberbullying se correlacionan significativamente con la depresión. La 

cibervictimización verbal-escrita presenta una correlación media y significativa 

(rho=.33, p = .000) así como la cibervictimización visual (rho=.29, p = .000), estos 

hallazgos coinciden con Alvites (2019) que también las dimensiones mencionadas 
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presentan correlaciones significativas con la depresión (rho=0.135 ,p= 0.01) 

(rho=.118, p=.024); no obstante, las dimensiones de exclusión online y 

suplantación, aunque presentan también correlación con la depresión ,no son 

significativas a comparación de los hallazgos del presente estudio. Por lo tanto, 

todas las manifestaciones de violencia cibernética enfatizando las agresiones e 

insultos en plataformas virtuales se verán vinculados con la depresión en las 

adolescentes.  

Esto concuerda con lo planteado con Álvarez et al. (2014) que explicaron que el 

ciberbullying afecta al área emocional de las víctimas incluso puede ser 

significativamente más perjudicial que la violencia tradicional debido a que tiene 

mayor alcance ya que es presenciado por muchas personas y no hay tiempo límite. 

La conducta violenta es fundamentada en la teoría del aprendizaje social de 

Bandura (1973) que se da a través del tiempo por la interacción con los demás, 

adquiriendo conductas por imitación de lo observado.  

Estas conductas también dependían si eran reforzadas para que se sigan emitiendo 

o si eran castigadas para que disminuyan o eliminen, esto tenía gran relación con

lo que sostenía Skinner (1938) dado que si la conducta observada era violenta y 

era reforzada habrá posibilidad que sea imitada. De modo que, si un adolescente 

agrede virtualmente a otro y su agresión es reforzada socialmente, lo seguirá 

realizando y además logrará que más personas sean participe de este círculo de 

violencia.  

En lo que concierne a las dos dimensiones de la depresión se reveló correlación 

positiva media y significativa con el ciberbullying, este hallazgo coincide con 

Cruzado (2018) quien expone que la dimensión de disforia manifiesta una 

correlación de efecto mediano con la agresividad premeditada (rs=.31),cabe 

mencionar que la dimensión mencionada presenta gran similitud con la dimensión 

somático motivacional del estudio presente por coincidir con similares indicadores, 

sin embargo, aunque las demás dimensiones presentan también correlación entre 

sí, la disimilitud es la magnitud del efecto que es pequeño.  

En esa misma línea, Aaron Beck explicó la causalidad de los síntomas depresivos 

proponiendo que el individuo presentaba tres visiones negativas, caracterizadas 
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por ver al mundo amenazante, invasivo, sin posibilidad de cambio o mejora; el otro 

es enfocado a sí mismo manifestando pensamientos de inutilidad y baja autoestima. 

Finalmente, acompaña al anterior una visión desesperanzada del futuro; todas 

estas originadas por experiencias en gran parte negativas, es así como se puede 

inferir que las adolescentes de la muestra de estudio experimentan estas 

manifestaciones de depresión cuando relacionan estas experiencias al ser víctimas 

de ciberbullying. 

En referencia a los niveles, se demostró que hay un nivel bajo de ciberbullying 

denotando un 59.3% de la muestra seleccionada, expresando una similitud con 

Haura y Ardi (2020) que encontraron un nivel muy bajo de esta problemática, 

situándose en un 78% y nivel bajo de 22%. En lo que no concuerda el estudio de 

los autores referidos con el presente, es que Darsana (2020) dio a conocer que el 

ciberbullying se situaba en un nivel promedio con 55.6% tal y como Chunga (2017) 

reveló un nivel moderado de acoso escolar apreciado en un 89%.  

En tal sentido, Nocentini et al. (2010) mencionaron que, aunque este fenómeno es 

relativamente nuevo a comparación de otras problemáticas pero no demerita que 

es perjudicial en las víctimas evidenciando un notable desequilibrio de poder; es 

así que, bajo lo referido anteriormente en los resultados, aunque se hallaron valores 

bajos, aun así es existente, interpretando que si no se toman medidas de 

prevención y promoción,  ciertamente puede haber posibilidad de incremento 

perjudicando la salud mental de las adolescentes.  

Con respecto a los niveles de las dimensiones de ciberbullying según edad, se 

expresó que todas las dimensiones mostraban valores bajos, estos resultados son 

respaldados por Alvites (2019), sin embargo, se observó que correspondía a las 

adolescentes de 12 a 13 años a comparación que en el presente fueron estudiantes 

de 14 a 16 años. Estas edades corresponden a la etapa de vida adolescente 

constituido por períodos de inestabilidad que complican las relaciones sociales, 

familiares y escolares (Álvarez-Solís y Vargas-Vallejo,2002). 

De modo que, el adolescente busca ser parte de un grupo social; es así como la 

familia pasa a ser ‘’un segundo plano’’ en sus vidas y se enfocan en mejorar sus 

relaciones interpersonales que gran parte son formadas en la escuela donde 
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pueden presenciar violencia escolar y cibernética; con el propósito de ser 

aceptados en un grupo, pueden convertirse no solo espectadores sino en 

victimarios.  

Acorde a los niveles de la depresión, se encontró que existe un nivel mínimo 

reflejado en un 38.0%. Congruente con Ugarte (2018) que reflejó en su estudio que 

un 45 % presentaba un nivel bajo, sin embargo, Miranda (2020) evidenció en su 

trabajo que el 100% de los estudiantes no presentaba síntomas de depresión. Al 

respecto, Laufer (1998) sostuvo que, en la adolescencia, los estados depresivos 

son oscilantes tal como lo es la misma etapa que forma parte de acontecimientos 

de tensión e incertidumbre. Del mismo modo, Dervishi et al. (2019) añadieron en su 

estudio que se encontraba mayor tendencia de que las mujeres atraviesen más 

problemas emocionales que los hombres. Es así como que, aunque en la 

investigación se hallaron más valores bajos, aún hay la presencia de estudiantes 

que se ubican en los dos niveles restantes lo cual invita a la reflexión de que esta 

problemática si es existente. 

Por otro lado, en cuantos los niveles por dimensiones según edad, se dio a conocer 

que la dimensión cognitivo afectivo presenta un nivel mínimo (74.3%) en 

adolescentes de 13 y 15 años (76.9%) (77.1%), coincidiendo el nivel también con 

la dimensión somático motivacional  (75.3%) en edades correspondientes a 15 y 16 

años (81.3%) (80.0%), datos corroborados nuevamente por Alvites (2019) , en la 

dimensión disforia ,que se asemeja con somático motivacional, presenta un nivel 

normal (68.6%) en edades de 12 y 13 (21.4% y 17.1%) concordando con la edad 

de 13 años , no obstante, en la dimensión de autoestima negativa  prevalece mayor 

el nivel moderado (64.2%).En cuanto las edades, se encontró similitud  en edades 

de 13 y 15 años (17% y 14.6%). 

Por ello, en el contexto en el que Rodríguez y Farfán (2013) desarrollan la 

adaptación del Inventario de depresión de Beck entienden que la adolescencia es 

una etapa vulnerable por los variados cambios que existen, que con el propósito de 

buscar soluciones a sus frustraciones pueden conllevar a casos de depresión. De 

manera que, el estudio se ajusta a edades que corresponden a esta etapa de 

vulnerabilidad siendo en su mayoría mínimo pero significativo. 
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Esta etapa presenta complejidad tanto como para el mismo adolescente como para 

los padres y maestros que son gran espectadores de los cambios; en este período 

se acontece mayor probabilidad de experimentar síntomas de depresión debido a 

que se atraviesa por procesos de cambios físicos, socioculturales, cognitivos y 

psicológicos. Se caracteriza principalmente por el descubrimiento del yo que no 

logra entender en su totalidad (Puello-López, 2010).  

En lo que concierne la validez interna de la investigación, se efectuó el análisis de 

los instrumentos de medición comprobando su validez y confiabilidad, siendo 

además revisados por expertos del tema, y así ser utilizados en primera instancia 

para el estudio piloto, para luego quedar óptimo en la aplicación de la muestra final. 

Con referencia a la validez externa, es conveniente como un antecedente de 

estudio para futuros investigadores. Los resultados son de utilidad para la muestra 

en estudio, sin embargo, se puede ampliar la muestra para poder generalizar los 

resultados.  

En cuanto a las limitaciones del estudio, no se pudo realizar la aplicación de los 

instrumentos de manera presencial por el contexto propio de la pandemia, es así 

como el proceso fue virtual, por lo cual, hubo dificultad para la recolección de la 

muestra establecida previamente, además que se tuvo que depurar datos como 

dígitos incorrectos del documento de identidad o estilos de respuestas que 

manifiestan deseabilidad social. 
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VI. CONCLUSIONES

PRIMERA: Se determinó que existe correlación directa y significativa entre 

ciberbullying y depresión; lo que implica que a mayor ciberbullying que 

experimentan las estudiantes, mayor será la depresión que puedan manifestar.   

SEGUNDA: Se determinó que todas las dimensiones de ciberbullying presentan 

correlación directa y significativa entre la depresión. Lo cual denota que, a mayores 

agresiones, insultos, publicaciones virtuales y entre otros indicadores que 

componen las dimensiones de ciberbullying, mayor será la manifestación de la 

depresión.  

TERCERA: Se determinó que las dos dimensiones de depresión presentan 

correlación directa y significativa entre el ciberbullying; es decir, mayores 

indicadores que denotan una depresión como llanto, fatiga, tristeza, afectaciones 

en el sueño y demás síntomas, mayor es el ciberbullying que se experimentó. 

CUARTA: Referente a los niveles de ciberbullying, se evidenció que las 178 

encuestadas presentaban mayoritariamente un nivel bajo reflectándose en un 

59.3% de la muestra, lo cual denota un dato estadístico bajo pero que la 

problemática es existente ya que las estudiantes restantes se encuentran en los 

otros niveles de medio y alto.  

QUINTA: Existen niveles bajos en las dimensiones del ciberbullying según edad, la 

dimensión de cibervictimizacion verbal-escrita se refleja en bajos niveles en las 

estudiantes de 14 a 16 años y un nivel medio en la edad de 17 años (5.9%).  

SEXTA: Respecto a los niveles de depresión, 114 encuestas presentaron un nivel 

mínimo manifestándose en 38.0%; asimismo, el segundo nivel con mayor 

predominancia fue el severo con 82 estudiantes correspondiente en un 27.3%. Es 

así como, aunque fue mayor el predominio del nivel bajo, aún existen estudiantes 

que padecen de manifestaciones depresivas altas.  

SÉPTIMA: Existen niveles mínimos en las dimensiones de depresión según edad, 

siendo las edades de 15 (77.1%) y 13 años (76.9%) las más significativas en la 

dimensión cognitivo afectivo, respecto a la dimensión somático motivacional 

destaca mayor en las edades de 15 (81.3%) y 16 años (80.0%). 
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VII. RECOMENDACIONES

PRIMERA: A los futuros investigadores, profundizar la investigación de estas 

variables en un diseño de mayor alcance, siendo este el diseño explicativo-causal, 

que permite ampliar la comprensión de lo estudiado y distinguir las causas; 

considerando la variable sociodemográfica del género, debido a que hay limitados 

estudios a nivel nacional acerca de estas dos variables. 

SEGUNDA: Dar de alcance a la comunidad científica que es importante realizar 

una adaptación nacional del instrumento que evalúa el ciberbullying debido a que 

hay limitadas evaluaciones para medir dicha variable.  

TERCERA: Es pertinente que cuando se trabaja con variables que afectan al 

bienestar psicológico es necesario realizar un tamizaje previo que acompañe a los 

instrumentos de evaluación para la mejor depuración de respuestas en un 

escenario de virtualidad.   

CUARTA: A los gestores de la Unidad de Gestión Educativa Local 02, implementar 

programas preventivos para fortalecer los factores de protección de los estudiantes 

de secundaria frente a las problemáticas de ciberbullying y depresión.  
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ANEXOS 

Anexo 1. Matriz de consistencia de la tesis 

TÍTULO: “Ciberbullying y depresión en estudiantes de secundaria de instituciones educativas públicas del Rímac, 2020” 

AUTORA: Arevalo Cardenas, Lizlella Samanta 

FORMULACIÓN DEL 

PROBLEMA 

OBJETIVOS DE LA 

INVESTIGACIÓN 

FORMULACIÓN DE 

HIPÓTESIS 
VARIABLES E INDICADORES 

Problema general: 

¿Cuál es la relación entre 

ciberbullying y depresión 

en estudiantes de 

secundaria de 

instituciones educativas 

públicas del Rímac, 

2020? 

Objetivo general: 

Determinar la relación entre 

ciberbullying y depresión en 

estudiantes de secundaria de 

instituciones educativas públicas 

del Rímac, 2020 

Objetivos específicos: 

OE1: Determinar la relación 

entre las dimensiones de 

ciberbullying expresadas tales 

como: cibervictimización verbal-

escrita, cibervictimización visual, 

exclusión online y suplantación; 

y depresión en estudiantes de 

secundaria de instituciones 

educativas públicas del Rímac, 

2020. 

OE2: Determinar la relación 

entre las dimensiones de 

depresión expresadas tales 

Hipótesis general: 

Existe correlación directa y 

significativa entre ciberbullying y 

depresión en estudiantes de 

instituciones educativas públicas 

del Rímac, 2020. 

Hipótesis específicas: 

H1:  Existe correlación directa y 

significativa entre las 

dimensiones de ciberbullying 

expresadas tales como: 

cibervictimización verbal-

escrita, cibervictimización 

visual, exclusión online y 

suplantación; y depresión en 

estudiantes de secundaria de 

instituciones educativas 

públicas del Rímac, 2020. 

H2:  Existe correlación directa y 

significativa entre las 

dimensiones de depresión 

expresadas tales como: 

Variable 1: Ciberbullying 

Dimensiones Indicadores Ítems 
Escalas de 

medición 

▪ Cibervictimización

verbal-escrita 

▪ Cibervictimización

visual 

▪ Exclusión online

▪ Suplantación

Insultos y 

agresiones a 

través de 

llamadas, 

mensajes y 

publicar en redes 

sociales. 

Ridiculizar 

subiendo fotos y 

videos. 

Excluir o rechazar 

de un grupo social 

en línea. 

Suplantar la 

identidad de algún 

perteneciente a 

una red social. 

2,8,10,11,13,15,17

,19,21,23,24,26 

4,7,9,14,20 

3,6,18,22 

1,5,12,16,25 

Ordinal 



como: cognitivo afectivo y 

somático motivacional; y 

ciberbullying en estudiantes de 

secundaria de instituciones 

educativas públicas del Rímac, 

2020. 

OE5: Describir los niveles de 

ciberbullying en estudiantes de 

secundaria de instituciones 

educativas públicas del 

Rímac,2020 

OE6: Describir los niveles de las 

dimensiones de ciberbullying 

según edad en estudiantes de 

secundaria de instituciones 

educativas públicas del 

Rímac,2020 

OE7: Describir los niveles de 

depresión en estudiantes de 

secundaria de instituciones 

educativas públicas del 

Rímac,2020 

OE8: Describir los niveles de las 

dimensiones de depresión 

según edad en estudiantes de 

secundaria de instituciones 

educativas públicas del 

Rímac,2020 

cognitivo afectivo y somático 

motivacional; y ciberbullying en 

estudiantes de secundaria de 

instituciones educativas públicas 

del Rímac, 2020. 

Variable 2: Procrastinación académica 

Dimensiones Indicadores Ítems Escala de medición 

▪ Cognitivo afectivo

▪ Somático

motivacional

Emociones 

Motivación 

1,2,3,4,5,6,7,8,9,1

3 

11,12,14,15,16, 

,17,18, 19 

Ordinal 

Tipo y diseño de 

investigación 
Población y muestra Técnicas e instrumentos Estadísticos para utilizar 

Variable 1: Ciberbullying 



Tipo: 

Es descriptivo 

correlacional debido a 

que se identificó y midió 

dos variables con el 

propósito de recopilar 

información de cada una 

para evaluar su relación 

estadística (Baker,2017) 

Diseño: 

Se utilizó el diseño no 

experimental. Según 

Kerlinger et al. (s.f., 

p.420) tal diseño se

define como la no 

manipulación de las 

variables de estudio de 

manera deliberada; ya 

que la misma naturaleza 

de las variables no lo 

permite, más si aprueba 

el análisis de ellas. 

Además, presenta corte 

transversal porque se 

recolectan datos 

actuales que son 

interpretados en un 

único momento (Ato y 

Vallejo 2015, p. 476) 

Población: 

Conjunto total que comparten 

diversas características en 

común. (Sánchez et al., 2018, 

p.102) En el estudio la

población estuvo conformada

por 2639 estudiantes de

secundaria, pertenecientes a

instituciones educativas

públicas del distrito de Rímac.

(Escale Minedu,2019)

Muestra: 

Es la representación estadística 

extraída de una población de 

interés (Majid,2018, p.3). Para 

determinar la cantidad de la 

muestra, se utilizó el criterio de 

Comrey y Lee (1992) que 

establecieron que para estudios 

no paramétricos una muestra de 

300 participantes como mínimo 

era considerado regularmente 

(Catena et al.,2003). 

Tipo de Muestreo: 

El muestreo es no probabilístico 

por conveniencia debido a que 

permite seleccionar casos de 

mayor accesibilidad que acepten 

ser incluidos (Otzen y Manterola, 

2017, p.230). 

Instrumento:  Cuestionario de 

Cibervictimización (CBV)

Métodos de análisis de datos: 

Se ejecutó el procesamiento de respuestas empleando una base datos, posteriormente se 

realizó la codificación y tabulación. En cuanto al análisis inferencial, según Pedrosa et al. 

(2015) se realizó la prueba de normalidad de Shapiro-Wilk(S-W), en el cual se evidenció que 

los datos manifestaron una distribución no normal, ya que el valor p es menor a 0.05, por 

consiguiente, se hizo uso de la prueba no paramétrica (Rho de Spearman), con el objetivo 

de establecer la correlación de las variables. Asimismo, se efectuó el análisis descriptivo 

mediante los estadísticos de frecuencias, porcentajes, media y desviación, con la finalidad 

de conocer los niveles de las variables en estudio.  

Variable 2: Depresión 

Instrumento: Adaptación del 

inventario de depresión de Beck 

(BDI-II) 



Anexo 2. Tabla de operacionalización de las variables 

Variable 
Definición 

conceptual 
Definición Operacional Dimensiones Indicadores Ítems 

Escala de 

medición 

Ciberbullying 

Se define como 

ciberbullying al daño 

intencional y repetitivo 

de manera virtual 

evidenciando el 

desequilibrio de poder 

entre la víctima y el 

victimario (Nocentini 

et al.,2010, p.131) 

La variable fue medida por 

puntuaciones correspondientes 

al cuestionario de 

Cibervictimización constituido 

por 26 ítems establecido por 

Álvarez, Dobarro y Núñez 

(2014). El presente 

cuestionario presenta 

categorías como baja-media y 

alta.  

Cibervictimización 

verbal-escrita 

Cibervictimización 

visual 

Exclusión online 

Suplantación. 

Insultos y agresiones 

a través de llamadas, 

mensajes y publicar 

en redes sociales. 

Ridiculizar subiendo 

fotos y videos. 

Excluir o rechazar de 

un grupo social en 

línea. 

Suplantar la 

identidad de algún 

perteneciente a una 

red social. 

2,8,10,11 
13,15,17,1
9,21,23,24

,26 

 4,7,9,14,20 

3,6,18,22 

1,5,12,16,

25 

Ordinal 



Variable 
Definición 

conceptual 
Definición Operacional Dimensiones Indicadores Ítems 

Escala de 

medición 

Depresión 

Es un conjunto de 

síntomas como la 

tristeza, pérdida del 

placer e interés, 

sentimientos de culpa 

y fracaso, llantos, 

pesimismo, 

pensamientos o 

deseos suicidas. 

(Beck et al.,1996). 

Para la puntuación de la 

variable se utilizó el inventario 

de depresión de Beck (BDI-II), 

adaptado por Rodríguez y 

Farfán (2013) conformado por 

19 ítems. Presentando niveles 

de depresión (Mínimo, leve, 

moderado y severo). Cada ítem 

representa puntuaciones entre 

0 a 3 puntos, correspondiente a 

un total de 0 a 57 puntos. 

Cognitivo afectivo 

Somático 

motivacional 

Emociones 

Motivación 

1,2,3,4,5,6
,7,8,9,13 

11,12,14, 
15,16,16, 
17,18, 19 

Ordinal 



Anexo 3. Instrumentos de recolección de datos 







Formulario virtual de recolección de datos 

Enlace: 

https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLScxFUnhMvzrPTrnXJLUpCbRqWuOD

Z59NzMeA2Fg2O8zwqjG_g/viewform?usp=sf_link 

https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLScxFUnhMvzrPTrnXJLUpCbRqWuODZ59NzMeA2Fg2O8zwqjG_g/viewform?usp=sf_link
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLScxFUnhMvzrPTrnXJLUpCbRqWuODZ59NzMeA2Fg2O8zwqjG_g/viewform?usp=sf_link


Anexo 4. Ficha sociodemográfica 



Anexo 5. Carta de presentación firmada por la coordinadora de la escuela para 

el piloto 



Anexo 6. Carta de autorización firmada por la autoridad del centro donde se 

ejecutó estudio piloto 



Anexo 7. Carta de solicitud de autorización del uso del cuestionario de 

Cibervictimización (CBV) 



Carta de solicitud de autorización del uso de la adaptación del inventario de 

depresión de Beck (BDI-II) 



 Anexo 8. Carta de autorización del uso del cuestionario de Cibervictimización 

(CBV) por parte del autor original 



Carta de autorización del uso de la adaptación del inventario de depresión de 

Beck (BDI-II) por parte del autor original  



Anexo 9. Consentimiento y asentimiento informado 





Anexo 10. Resultados del piloto 

Tabla 9 

Evidencias de validez de contenido del cuestionario de Cibervictimización mediante 

el coeficiente V de Aiken 

En la tabla 9, se presenta los resultados de validez basado en el contenido, a través 

del coeficiente de V de Aiken del criterio de Pertinencia, Relevancia y Claridad; en 

el cual se evidencia que cinco jueces coinciden en manifestar su acuerdo con 

respecto de los 26 ítems; sin embargo, el cuarto juez manifiesta su desacuerdo en 

el criterio de claridad del ítem 14. No obstante, de acuerdo con Aiken (1980) si el 

porcentaje es ≥ 80% se considera válido.  

Ítems 
1° Juez 2° Juez 3° Juez 4° Juez 5° Juez 

ACIERTOS 
V. de
Aiken

Aceptable 
P R C P R C P R C P R C P R C 

1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

3 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

4 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

5 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

6 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

7 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

8 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

9 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

10 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

11 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

12 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

13 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

14 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 14 0,93 si 

15 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

16 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

17 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

18 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

19 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

20 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

21 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

22 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

23 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

24 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

25 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

26 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 



Tabla 10 

 Evidencias cualitativas de validez de contenido por criterio de jueces del cuestionario de Cibervictimización (CBV) 

ÌTEM ORIGINAL 

JUEZ 1 JUEZ 2 JUEZ 3 JUEZ 4 JUEZ 5 

Ítems 

revisados 

Mg. Karina 

Tirado Chacaliza 

Mg. Milagros 

Cubas Petí 

Mg. Hazlitt 

Ayón Espinoza 

Mg. María 

Denegri Velarde 

Mg. Jaquelin 

Cano Quevedo 

CPP 22875 CPP 21036 CPP 26105 CPP 6737 CPP 21494 

ÌTEM 1 

al 26 

Todos los 

ítems 
- - - 

El ítem 14 es 

observado como 

que no cumple 

con el criterio de 

claridad. 

- 

Todos los 

ítems a 

excepción del 

ítem 14, no 

presentan 

observaciones. 



Tabla 11 

Resultados del índice de confiabilidad general y por dimensiones del cuestionario 

de Cibervictimización 

Alfa- Cronbach test 
Alfa- Cronbach 

estudio piloto 
N de elementos 

TOTAL 0.85 0.796 26 

Cibervictimización 

verbal-escrita 
0.586 12 

Cibervictimización 

Visual 
0.768 5 

Exclusión online 0.764 4 

Suplantación 0.761 5 

En la tabla 11, se observa que el cuestionario de Cibervictimización (CBV), 

evidencia una consistencia interna general de 0.796 considerado alto y sus 

dimensiones de cibervictimización verbal-escrita α= 586, cibervictimización Visual 

α= 0.768, exclusión online α= 0.764 y suplantación α= 0.761 (Ruiz,2002). 



Tabla 12 

Evidencias de validez de contenido de la adaptación del inventario de depresión de 

Beck (BDI-II) mediante el coeficiente V de Aiken. 

En la tabla 12, se presenta los resultados de validez basado en el contenido, a 

través del coeficiente de V de Aiken del criterio de Pertinencia, Relevancia y 

Claridad; en el cual se evidencia que cinco jueces coinciden en manifestar su 

acuerdo con respecto a los ítems 6,13,14 ,15 y 19; sin embargo, el tercer juez 

manifiesta su desacuerdo en los tres criterios de los ítems 

1,2,3,4,5,7,8,9,10,11,12,16,17 y 18. No obstante, de acuerdo con Aiken (1980) si el 

porcentaje es ≥ 80% se considera válido.

Ítems 
1° Juez 2° Juez 3° Juez 4° Juez 5° Juez 

ACIERTOS 
V. de
Aiken

Aceptable 
P R C P R C P R C P R C P R C 

1 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 12 0,80 si 

2 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 12 0,80 si 

3 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 12 0,80 si 

4 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 12 0,80 si 

5 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 12 0,80 si 

6 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

7 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 12 0,80 si 

8 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 12 0,80 si 

9 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 12 0,80 si 

10 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 12 0,80 si 

11 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 12 0,80 si 

12 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 12 0,80 si 

13 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

14 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

15 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 

16 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 12 0,80 si 

17 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 12 0,80 si 

18 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 12 0,80 si 

19 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 1,00 si 



Tabla 13 

Evidencias cualitativas de validez de contenido por criterio de jueces de la adaptación del inventario de depresión de Beck (BDI-

II)  

ÌTEM ORIGINAL 

JUEZ 1 JUEZ 2 JUEZ 3 JUEZ 4 JUEZ 5 

Ítems revisados 

Mg. Karina 

Tirado 

Chacaliza 

Mg. Milagros 

Cubas Petí 
Mg. Hazlitt Ayón Espinoza 

Mg. María 

Denegri 

Velarde 

Mg. Ethel 

Camarena 

Jorge 

CPP 22875 CPP 21036 CPP 26105 CPP 9059 CPP 21494 

ÌTEM 1 

al 19 

Todos 

los ítems 
- - 

Los ítems 

1,2,3,4,5,7,8,9,10,11,12,16,17 

y 18 son observados como 

que no cumplen con los 

criterios de pertinencia, 

relevancia y claridad. 

- - 

Todos los ítems a excepción 

de los ítems 

1,2,3,4,5,7,8,9,10,11,12,16,17 

y 18 no presentan 

observaciones. 



Tabla 14 

Resultados del índice de confiabilidad general y por dimensiones de la adaptación 

del inventario de depresión de Beck (BDI-II) 

Alfa- Cronbach test 
Alfa- Cronbach 

estudio piloto 
N de elementos 

TOTAL 0.891 0.923 19 

Cognitivo Afectivo 0.837 0.833 10 

Somático 

motivacional 
0.808 0.918 9 

En la tabla 14, se observa que la adaptación del inventario de depresión de Beck 

(BDI-II) evidencia una consistencia interna general de 0.923 considerado muy alto 

y sus dimensiones; cognitivo afectivo α= 0.833, y somático motivacional α= 0.918 

(Ruiz,2002). 



Anexo 11. Escaneos de los criterios de jueces del cuestionario de Cibervictimización (CBV) 











Escaneos de los criterios de jueces de la adaptación del inventario de depresión de Beck (BDI-II) 











Anexo 12. Resultados adicionales con la muestra final 

Tabla 15 

Análisis de ítems de la dimensión de cibervictimización verbal-escrita del 

cuestionario de Cibervictimización (CBV) 

Nota. FR: Formato de respuesta; M: Media; DE: Desviación Estándar; g1: coeficiente de asimetría de 

Fisher; g2: coeficiente de curtosis de Fisher; IHC: índice de homogeneidad corregida; h2: comunalidad; 

ID: Índice de discriminación 

En la tabla 15, se puede observar el análisis estadístico descriptivo de los ítems del 

cuestionario de Cibervictimización, en la dimensión de cibervictimización verbal-

escrita son considerados aceptables IHC>0.20 de acuerdo con el criterio de Kline 

(1999). En los valores de comunalidad se encuentran aceptables por ser mayores 

0.40 según Detrinidad (2016). 

ítems 
FR 

M DE g1 g2 IHC h2 id Aceptable 
1 2 3 4 

2 83.7 15.3 .7 .3 1.18 .424 3.350 8.319 .562 .548 .000 SI 

8 42.3 37.7 13.7 6.3 1.84 .889 .866 -.020 .330 .383 .000 SI 

10 92.3 6.7 .7 .3 1.09 .340 4.577 25.574 .525 .627 .000 SI 

11 93.3 6.0 .7 0.0 1.07 .286 4.122 17.919 .593 .696 .000 SI 

13 82.0 15.0 2.3 .7 1.22 .507 2.631 7.711 .587 .438 .000 SI 

15 81.7 16.0 1.7 .7 1.21 .492 2.625 8.070 .599 .654 .000 SI 

17 89.3 10.0 .7 0.0 1.11 .338 2.962 8.462 .620 .520 .000 SI 

19 92.7 7.0 .3 0.0 1.08 .279 3.655 13.330 .568 .522 .000 SI 

21 95.0 4.3 .7 0.0 1.06 .259 4.957 26.469 .622 .536 .000 SI 

23 93.0 6.0 .7 .3 1.08 .332 4.848 28.526 .582 .558 .000 SI 

24 73.3 17.3 7.7 1.7 1.38 .700 1.861 2.785 .595 .722 .000 SI 

26 83.3 13.7 2.0 1.0 1.21 .515 2.921 9.687 .650 .687 .000 SI 



Tabla 16 

Análisis de ítems de la dimensión de cibervictimización visual del cuestionario de 

Cibervictimización (CBV) 

Nota. FR: Formato de respuesta; M: Media; DE: Desviación Estándar; g1: coeficiente de asimetría de 

Fisher; g2: coeficiente de curtosis de Fisher; IHC: índice de homogeneidad corregida; h2: 

comunalidad; ID: Índice de discriminación 

En la tabla 16, se puede observar el análisis estadístico descriptivo de los ítems del 

cuestionario de Cibervictimización, en la dimensión de cibervictimización visual son 

considerados aceptables IHC>0.20 de acuerdo con el criterio de Kline (1999). En los 

valores de comunalidad se encuentran aceptables por ser mayores 0.40 según 

Detrinidad (2016). 

ítems 
FR 

M DE g1 g2 IHC h2 id Aceptable 
1 2 3 4 

4 94.3 5.0 .7 0.0 1.06 .270 4.581 22.452 .520 .550 .000 SI 

7 69.0 22.0 8.3 .7 1.41 .670 1.518 1.453 .584 .708 .000 SI 

9 95.0 3.3 1.7 0.0 1.07 .310 5.010 25.720 .540 .649 .001 SI 

14 96.3 3.3 .3 0.0 1.04 .213 5.728 35.775 .506 .665 .003 SI 

20 95.0 4.0 .7 .3 1.06 .305 5.897 41.091 .557 .687 .000 SI 



Tabla 17 

Análisis de ítems de la dimensión de exclusión online del cuestionario de 

Cibervictimización (CBV) 

Nota. FR: Formato de respuesta; M: Media; DE: Desviación Estándar; g1: coeficiente de asimetría 

de Fisher; g2: coeficiente de curtosis de Fisher; IHC: índice de homogeneidad corregida; h2: 

comunalidad; ID: Índice de discriminación 

En la tabla 17, se puede observar el análisis estadístico descriptivo de los ítems del 

cuestionario de Cibervictimización, en la dimensión de exclusión online son 

considerados aceptables IHC>0.20 de acuerdo con el criterio de Kline (1999). En 

los valores de comunalidad se encuentran aceptables por ser mayores 0.40 según 

Detrinidad (2016). 

ítems 
FR 

M DE g1 g2 IHC h2 id Aceptable 
1 2 3 4 

3 72.3 23.0 2.0 2.7 1.35 .655 2.223 5.401 .304 .599 .000 SI 

6 77.0 21.3 1.0 .7 1.25 .500 2.163 5.848 .402 .466 .000 SI 

18 90.3 8.3 1.0 .3 1.11 .375 3.896 18.083 .622 .551 .000 SI 

22 86.7 12.7 .7 0.0 1.14 .366 2.488 5.465 .382 .557 .000 SI 

3 72.3 23.0 2.0 2.7 1.35 .655 2.223 5.401 .304 .599 .000 SI 



Tabla 18 

Análisis de ítems de la dimensión de suplantación del cuestionario de 

Cibervictimización (CBV) 

ítems 
FR 

M DE g1 g2 IHC h2 id Aceptable 
1 2 3 4 

1 88.0 10.7 1.0 .3 1.14 .398 3.350 13.435 .562 .657 .000 SI 

5 87.7 10.0 2.0 .3 1.15 .434 3.246 11.629 .653 .629 .000 SI 

12 87.0 11.0 1.3 .7 1.16 .447 3.395 13.589 .603 .655 .000 SI 

16 96.3 2.7 .3 .7 1.05 .312 7.223 58.580 .534 .638 .003 SI 

25 90.7 6.3 2.7 .3 1.13 .430 3.754 14.780 .678 .608 .000 SI 

Nota. FR: Formato de respuesta; M: Media; DE: Desviación Estándar; g1: coeficiente de asimetría 

de Fisher; g2: coeficiente de curtosis de Fisher; IHC: índice de homogeneidad corregida; h2: 

comunalidad; ID: Índice de discriminación 

En la tabla 18, se puede observar el análisis estadístico descriptivo de los ítems del 

cuestionario de Cibervictimización, en la dimensión de suplantación son 

considerados aceptables IHC>0.20 de acuerdo con el criterio de Kline (1999). En 

los valores de comunalidad se encuentran aceptables por ser mayores 0.40 según 

Detrinidad (2016). 



Tabla 19 

Análisis de ítems de la dimensión de cognitivo afectivo del inventario de depresión 

de Beck (BDI-II) 

Nota. FR: Formato de respuesta; M: Media; DE: Desviación Estándar; g1: coeficiente de asimetría de 

Fisher; g2: coeficiente de curtosis de Fisher; IHC: índice de homogeneidad corregida; h2: comunalidad; 

ID: Índice de discriminación 

En la tabla 19, se puede observar el análisis estadístico descriptivo de los ítems del 

inventario de depresión de Beck (BDI-II), en la dimensión cognitivo afectivo son 

considerados aceptables IHC>0.20 de acuerdo con el criterio de Kline (1999). En 

los valores de comunalidad se encuentran aceptables por ser mayores 0.40 según 

Detrinidad (2016). 

ítems 
FR 

M DE g1 g2 IHC h2 id Aceptable 
0 1 2 3 

1 41.0 46.0 10.7 2.3 .74 .739 .799 .398 .626 .559 .000 SI 

2 51.7 36.7 5.3 6.3 .66 .844 1.342 1.33 .595 .483 .000 SI 

3 51.3 28.7 11.3 8.7 .77 .962 1.058 .046 .714 .584 .000 SI 

4 44.3 41.7 10.7 3.3 .73 .783 .936 .492 .563 .371 .000 SI 

5 38.7 50.0 7.7 3.7 .76 .746 .950 1.044 .658 .592 .000 SI 

6 30.7 47.3 11.3 10.7 1.02 .921 .786 -.083 .746 .615 .000 SI 

7 53.3 27.0 14.3 5.3 .72 .901 1.031 .042 .726 .594 .000 SI 

8 60.0 32.0 4.3 3.7 .52 .747 1.589 2.437 .634 .640 .000 SI 

9 42.3 44.0 11.0 2.7 .74 .758 .845 .389 .664 .508 .000 SI 

13 55.3 19.7 19.7 5.3 .75 .951 .895 -.496 .746 .642 .000 SI 



Tabla 20 

Análisis de ítems de la dimensión de somático motivacional del inventario de 

depresión de Beck (BDI-II) 

Nota. FR: Formato de respuesta; M: Media; DE: Desviación Estándar; g1: coeficiente de asimetría de 

Fisher; g2: coeficiente de curtosis de Fisher; IHC: índice de homogeneidad corregida; h2: comunalidad; 

ID: Índice de discriminación 

En la tabla 20, se puede observar el análisis estadístico descriptivo de los ítems del 

inventario de depresión de Beck (BDI-II), en la dimensión somático motivacional 

son considerados aceptables IHC>0.20 de acuerdo con el criterio de Kline (1999). 

En los valores de comunalidad se encuentran aceptables por ser mayores 0.40 

según Detrinidad (2016). 

ítems 
FR 

M DE g1 g2 IHC h2 id Aceptable 
0 1 2 3 

10 61.7 26.7 8.3 3.3 .53 .786 1.450 1.484 .558 .499 .000 SI 

11 41.0 41.7 11.0 6.3 .83 .864 .938 .307 .611 .457 .000 SI 

12 39.3 42.3 9.7 8.7 .88 .908 .948 .207 .715 .569 .000 SI 

14 34.3 47.7 13.7 4.3 .88 .801 .732 .199 .722 .582 .000 SI 

15 24.0 45.3 17.3 13.3 1.20 .954 .522 -.595 .668 .527 .000 SI 

16 25.7 48.7 22.3 3.3 1.03 .784 .361 -.355 .527 .416 .000 SI 

17 39.3 39.3 12.0 9.3 .91 .939 .857 -.122 .548 .519 .000 SI 

18 26.7 45.7 22.3 5.3 1.06 .838 .430 -4.04 .632 .503 .000 SI 

19 41.7 34.7 15.7 8.0 .90 .941 .782 -.347 .724 .645 .000 SI 



Tabla 21 

Medidas de bondad de ajuste del análisis factorial confirmatorio de la variable 

ciberbullying 

Índice de ajuste 
Modelo 

original 

Índice 

optimo 

Ajuste absoluto 

X2/gl Chi cuadrado/grados de libertad 4.442 ≤ 3.00 

GFI Índices de bondad de ajustes .743 >0.70

RMSEA Error cuadrático medio de aproximación  .107 <0.08 

RMR Raíz residual  .20 Cerca a 0 

SRMR Residuo estandarizado cuadrático medio .0804 ≤ 0.08 

Ajuste comparativo 

CFI Índice de ajuste comparativo .729 ≥ 0.90 

TLI Índice de Tucker-Lewis .699 ≥ 0.90 

En la figura 1, se observan los valores del análisis factorial confirmatorio de la 

variable de ciberbullying con cuatro dimensiones, donde los índices de ajuste 

absoluto son: X2/gl mayor a 3.00, GFI mayor a 0.70, RMSEA mayor a 0.08 ,el valor 

de RMR es próximo a 0 y el SRMR es mayor a 0.08, evidenciando que los valores 

GFI y RMR son los únicos aceptables y poseen un ajuste adecuado ; en los índices 

de ajuste comparativo se aprecia : CFI menor a 0.90 y TLI menor a 

0.90,demostrando que no se encuentra dentro de los aceptable (Lloret-Segura et 

al.,2014,p.1151-1169). 



Figura 1 

Evidencia del análisis factorial confirmatorio de la variable de ciberbullying 

Nota. F1=cibervictimización verbal-escrita, F2: cibervictimización visual, F3=exclusión online, 

F4=suplantación  



Tabla 22 

Medidas de bondad de ajuste del análisis factorial confirmatorio de la variable 

depresión  

Índice de ajuste 
Modelo 

original 

Índice 

optimo 

Ajuste absoluto 

X2/gl Chi cuadrado/grados de libertad 2.418 ≤ 3.00 

GFI Índices de bondad de ajustes .893 >0.70

RMSEA Error cuadrático medio de aproximación  .069 <0.08 

RMR Raíz residual  .031 Cerca a 0 

SRMR Residuo estandarizado cuadrático medio .043 ≤ 0.08 

Ajuste comparativo 

CFI Índice de ajuste comparativo .932 ≥ 0.90 

TLI Índice de Tucker-Lewis .923 ≥ 0.90 

En la figura 2, se observan los valores del análisis factorial confirmatorio de la 

variable de ciberbullying con cuatro dimensiones, donde los índices de ajuste 

absoluto son: X2/gl menor a 3.00, GFI mayor a 0.70, RMSEA menor a 0.08 ,el valor 

de RMR es próximo a 0 y el SRMR es menor a 0.08, evidenciando así que todos 

los valores son aceptables y poseen un ajuste adecuado ; en los índices de ajuste 

comparativo se aprecia : CFI mayor a 0.90 y TLI mayor a 0.90,demostrando así que 

los valores se encuentran dentro de los aceptable (Lloret-Segura et 

al.,2014,p.1151-1169). 



Figura 2  

Evidencia del análisis factorial confirmatorio de la variable de depresión 

Nota. FD1=cognitivo afectivo, FD2: somático motivacional 



Figura 3  

Representación gráfica de la correlación entre ciberbullying y depresión 



Figura 4 

Representación gráfica de la correlación entre la dimensión de cibervictimización 

verbal-escrita y depresión  

Nota. CBV: cibervictimización verbal-escrita 

Figura 5 

Representación gráfica de la correlación entre la dimensión de cibervictimización 

visual y depresión  

Nota. CBV: cibervictimización visual 



Figura 6 

Representación gráfica de la correlación entre la dimensión de exclusión online y 

depresión  

Nota. EO: exclusión online 

Figura 7 

Representación gráfica de la correlación entre la dimensión de suplantación y 

depresión  

Nota. SUP: suplantación 



Figura 8 

Representación gráfica de la correlación entre la dimensión cognitivo afectivo y 

ciberbullying 

Nota. COA: cognitivo afectivo 

Figura 9 

Representación gráfica de la correlación entre la dimensión somático motivacional 

y ciberbullying 

Nota. SOM: somático motivacional 



Figura 10 

Diagrama de senderos de covarianza entre ciberbullying y depresión 

Nota. F1: ciberbullying; F2: depresión; correlación entre F1 Y F2: CMIN/DF: 3.527; CFI: .979; GFI: 

.972; SRMR: .0480; RMSEA: .092; (CVE: cibervictimización verbal-escrita; CV: cibervictimización 

visual; EO: exclusión online; SUP: suplantación; COA: cognitivo afectivo; SOM: somático 

motivacional). 



Figura 11 

Diagrama de senderos del cuestionario de Cibervictimización (CBV) 

Nota. FC1=cibervictimización verbal-escrita, FC2: cibervictimización visual, FC3=exclusión online, 

FC4=suplantación  



Figura 12 

Diagrama de senderos de la adaptación del inventario de depresión de Beck (BDI-

II) 

Nota. FD1=cognitivo afectivo, FD2: somático motivacional 


